
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 19, 27 – 29 

En aquel tiempo, dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo hemos dejado 
todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?». Jesús les dijo:​
«En verdad les digo: cuando llegue la renovación y el Hijo del hombre 
se siente en el trono de su gloria, también ustedes, los que me han 
seguido, se sentarán en doce tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel. Todo el que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o 
madre, hijos o tierras, recibirá cien veces más y heredará la vida 
eterna». 



 

Reflexión 

Quien deja algo por Jesucristo, recibe mucho más, incluso la vida 
eterna. Seguirlo no siempre es fácil. A veces implica renunciar a 
comodidades, seguridades o a lo que queremos. Pero Él nos asegura 
que nunca nos dejará solos y que vale la pena confiar en Él. 

Esto se ve de manera muy concreta en la vivencia histórica de nuestro 
carisma redentor. A lo largo de la historia de la Familia Mercedaria, 
muchos han dejado todo para ayudar a quienes viven en cautiverio o 
persecución.  

Dicha realidad, la persecución a causa de la fe, sigue hoy más vigente 
que nunca. Muchos cristianos en el mundo sufren por seguir a nuestro 
Redentor: pierden libertad, seguridad, su hogar e incluso su vida. 

La campaña Faro de Liberación nos recuerda que seguir a Cristo 
también implica mirar a estos hermanos nuestros y no ser indiferentes. 
Tal vez nosotros no tengamos que dejarlo todo, pero sí podemos 
renunciar a pequeñas cosas: tiempo, comodidades, gustos o egoísmo, 
para ayudar a otros. 

Lo que damos por amor nunca se pierde: Dios no se deja ganar en 
generosidad. 

 

Para reflexionar 

1.​ Seguir a Jesús a veces implica renunciar a algo. ¿Qué pequeñas 
cosas podrías dejar o cambiar para vivir mejor tu fe?​
 

2.​ ¿Qué significa para ti “dar algo por Jesús”? ¿Cómo podrías 
hacerlo en tu vida diaria?​
 

3.​ Pensando en los cristianos perseguidos, ¿qué podrías ofrecer 
(tiempo, oración, ayuda concreta) para apoyarlos esta semana? 

 



 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los cristianos que han tenido que dejarlo todo por seguir a 
Jesús, especialmente aquellos que sufren persecución, para que 
el Señor los fortalezca, los consuele y, por intercesión de nuestra 
Madre de la Merced, nunca pierdan la esperanza. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la misión redentora de la Orden de la Merced y la campaña 
“Faro de Liberación”, para que crezca en muchos corazones el 
deseo de comprometerse con generosidad en la ayuda espiritual, 
humana y material a quienes viven en situaciones de cautividad o 
sufrimiento. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nosotros, para que aprendamos a seguir a Jesús con un 
corazón libre y generoso, siendo capaces de renunciar a lo que 
nos aleja de Él y de ayudar a quienes más lo necesitan. Oremos:  

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 



Oración final 

Señor Jesús, tú nos invitas a seguirte con todo el corazón. A veces nos 
cuesta dejar cosas o salir de nuestra comodidad, pero confiamos en que 

tú siempre nos das mucho más. Te pedimos especialmente por los 
cristianos que hoy sufren persecución por seguirte: acompáñalos, 

fortalécelos y llénalos de esperanza. Enséñanos a ofrecer lo que somos 
y tenemos por amor. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 
 

 

 

 

 

 


